
TAWRIYAS EN EL REINO NAZARÍ 

POR 

CELIA DEL MORAL MOLINA 

E N mi anterior trabajo titulado "Notas para el estudio de la poe­
sía árabe-granadina", publicado en el número anterior de esta 

revista 1, omití un apartado dedicado al tema de la tawriya porque, 
como ya anunciaba en dicho artículo 2, me parecía un tema lo bastante 
amplio como para dedicarle un trabajo específico, no un simple apar­
tado dentro de un epígrafe. 

El cultivo de la tawriya por parte de los poetas del Reino Nazarí se 
nos presenta conío uno de los fenómenos literarios más significativos 
de esta época, quizás el tipo de poema más representativo y el que 
mejor podría servir para definir la poesía de este momento: densa, 
recargada, ingeniosa, rica en imágenes y conceptos, pequeñas obras 
de orfebrería talladas y pulidas que siempre recurdan los complicados 
dibujos de lacería que adornan las paredes de la Alhambra. 

Si a alguna se pudiese comparar esta poesía -comparación que ya 
hizo Dámaso Alonso en su magnífico trabajo titulado "Poesía arábigo­
andaluza, y poesía gongorina 3", a propósito de la publicació_n de El 
Libro de las Banderas de los Campeones de lbn Sa'id al-Magribi, edi-

1 Cfr., MEAH XXXII-XXXIII (1983-1984), fase. !.º, pp. 55-94. 
2 Op. cit.1 p. 90, nota 126. 
3 Cfr., Al-Andalus, VIII (1943), pp. 129-153. 
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tado y traducido por E. García Gómez en 1942 .:...sería precisamente a 
la producida en Espafia durante el período barroco en sus dos expo­
nentes más destacados: Góngora y Quevedo, es decir, culteranismo en 
la forma y conceptismo en el contenido. Sería muy interesante, para 
establecer esta comparación, realizar previamente un estudio socioló­
gico y comparativo de las dos épocas en que se desarrolla esta poesía: 
el siglo XIV en Granada y el XVII en Madrid; probablemente éste nos 
daría la clave de por qué en dos momentos distintos y en dos socieda­
des diferentes de la historia de la Península, se produce una poesía 
tan similar. 

Pero, volviendo al comienzo del tema, la abundancia de poemas en 
forma de tawriya que he encontrado en esta época, así como la varie· 
dad de su temática y el número de sus cultivadores, me llevaron a 
pensar que, más que un apartado dentro del capítulo que dedicaba al 
Reino Nazarí, el tema merecía un estudio pormenorizado· de estos 
poemillas que tan en boga debían de estar entre los coJ'.l:esanos grana­
dinos del siglo XIV, a juzgar por el número de poetas que los compo­
nían. 

Contribuyó a ello, en el momento en que me hacía estas reflexio­
nes, la aparición de la edición y traducción que hizo Soledad Gibert de 
"El Ra'iq al-Tal;tliya fi fii'iq al-tawriya de Abu Ya'far ibn Játima" 
publicado en la Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos de 
Madrid 4, del cual ya había realizado la doctora Gibert un avance o 
estudio previo el afio 1962 5, trabajo que ya entonces despertó mi inte· 
rés por esta figura retórica, siéndome de gran ayuda más tarde para 
interpretar un buen número de poemas de este tipo durante la elabo­
ración de mi tesis doctoral. 

Poco más podría decir sobre la tawriya que no haya sido dicho ya 
por la doctora Gibert en sus dos trabajos ya citados sobre esta obra de 
Ibn Jatima. Tampoco puedo aportar más bibliografía fundamental 
sobre este tema que la que cita S. Gibert al final de su segundo artí­
culo. No es la intención de este trabajo descubrir algo nuevo sobre 
este tipo de poemas ni teorizar sobre algo que ya han hecho los estu-

' Cfr., RIEEI, XII (1983-1984), pp. 127-205. 
ó Cfr., S. Gibert, l<Una colección de Htawriyas" de Abü Óa'far Alunad ibn Hiitima" en Etu� 

des d'Orientalisme dédiées d la mémoire de E. Levi-Provern;al, II, J962, pp. 543-557. . 
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diosos de la retórica árabe: mi único objetivo al escribir estas líneas es 
ampliar un tema que S. Gibert reduce exclusivamente a Ja obra de Ibn 
Jatima, y presentar una gama de poetas granadinos aficionados a com­
poner tawriyas, así como una visión general de los temas que se trata­
ban en ellas, con datos extraídos fundamentalmente del Naf/J, al-'[íb 
de al-Maqqari, que, comparándolos con los de Ja obra de Ibn Jatima, 
puede contribuir a obtener una visión más amplia de Ja poesía más 
significativa de este campo. Así pues, este trabajo viene a ser una con­
tinuación de mi anterior artículo, o mejor, un apéndice a él. 

· 

Nada nuevo voy a decir, por tanto, sobre el significado de Ja taw­
riya ni sobre sus variantes, puesto que es algo que queda pérfecta­
mente explicado en Jos dos artículos de la doctora Gibert, ya citados; 
únicamente, y por si el lector de estas líneas no ha tenido ocasión de 
ver dichos trabajos, cito con palabras textuales Ja definición de taw­
riya que da S. Gibert en su primer artículo sobre este tema, tomán­
dolo a su vez Ibn I;íiyya al-I;íamawi 6: 

"Técnicamente -dice Ibn J:Ii9Yaw la tawriya consiste en que el que habla 
emplea una palabra con dos sentidos verdaderos, o uno verdadero y otro 
metafórico, uno de los cuales es "próximo" y el otro "lejano". La intención 
del que hábla es el sentido "lejano", que oculta con el próximo, haciendo 
suponer al que oye que éste es el que desea, cuando en realidad no es así, 
sino al contrario". 

Vienen a continuación una serie de términos técnicos como: 
Muwarra bi-hi (para el sentido próximo o evidente) y Muwarra 'an-hu 
(para el sentido oculto o lejano). Las palabras auxiliares son el liizim 
(plural, lawiizim), y, según la ausencia o la abundancia. de éstos, se 
establece uná clasificación de la tawriya en: muyarrada, mura8SaiJ.a, 
mubayyana y muhayya;. Si Ja tawriya no contiene dos significados 
aceptables o doble sentido se considera deficiente o náqi�a. 

Hecha esta breve síntesis para el lector no iniciado en el tema, 

6 Uno de los literatos más célebres de la época de los Mamelucos. Nació en 1366 'en J:Iama 
(Siria) y murió en 1434, en su ciudad natal. Dejó una importante obra en prosa y poesía; entre 
sus trabajos retórica está: Jíziínat al-adab wa-gáyat al-'arab, que es un comentario a otra de sus 
obras más conocidas: Badi'iyya. Cfr., Brockelmann1 Ibn lfidjdja, en EI2, III, 823; este párrafo está 
tomado literalmente del art. "Una colección de tawriyas ... " ya citado, p. 547. 
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pasemos a ver la trayectoria de esta composición en Granada durante 
el período comprendido entre los siglos XIII y XV, haciendo más hin­
capié, por su importancia, en el siglo XIV. 

Antecedentes de la tawriya en la poesía granadina 

Aunque tanto Ibn I;Iiyya como aH3afiidi, teóricos y compositores 
de tawriyas, coinciden en señalar como el inventor de ésta al poeta 
egipcio Al-Qaqi al-Faqil (m. 595/1200), es sabido que este tipo de poe­
mas con doble sentido se venía utilizando en el mundo árabe desde 
los primeros tiempos del Islam e incluso entre los poetas de la 
Yahiliyya, aunque sin ser definidos como tal. 

Sin ir más lejos, en la poesía árabe-granadina del siglo XII, hay un 
ejemplo de un poeta aficionado a componer tawriyas, mucho antes de 
que se "inventará" oficialmente en Oriente: se trata de Abü Ya'far ibn 
Sa'id, poeta granadino que vivió hacia la mitad del siglo XII y conoció 
la caída del gobierno almorávid y el triunfo de la dinastía almohade en 
al-Andalus, de quien me he ocupado en mi libro: Un poeta granadino 
del siglo XII: Abü Ya'far ibn Sa'id 7, algunas de cuyas tawriyas son 
señaladas y comentadas por al-Maqqari con estas palabras: 

"Dijo, tras reflexionar, aquello que es una de sus maravillas, con la que 
superó a los antiguos y serán incapaces de superarle los que vengan des� 
pués: 

1.- "¡Ay Dios, qué día tan alegre!, perO más fugaz 
y brillante que una mecha. 
Apenas habíamos tendido un lazo a los deseos 
por medio de cuerdas, 
voló la avutarda temerosa 
y se asustó la gacela. 
Fue como si nosotros, tras él, 

. hubiésemos trocado e1 acierto por el error 8". 

7 Publicado por l¡i Universidad de Granada, 1987. 
B Cfr., Naf/} al�'fíb, ed. I�siin 'Abbas, Beirut, 1968, III, 515 y IV, 199. Aparece también este 

poema, aunque sólo en los tres primeros versos en Iháta, ed. �Abd Allah 'Inan, I, El Cairo, 1973, 
219 y Mugrib, ed. Sawqi Dayf, II, El Cairo, 1980, 167. Véase también Celia del Moral, Un poeta 
granadino ... , op. cit., pp. 148»149. 
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Como el mismo al-Maqqari explica a continuación, se trata de una 
tawriya, en la que la palabra al-nahar se refiere a la vez a la avutarda 
(sentido próximo) y a la claridad, la luz del día (sentido lejano); con el 
término gazala se refiere, por una parte, a la gacela (sentido próximo), 
y por otra, al sol (sentido lejano). Sobre este mismo tema hay otro 
poema de Abü Y a'far ibn Sa'id, en términos parecidos, aunque no 
puede compararse a éste por su perfección formal. 

Siglo XIII: Abü lfayyan al-Garnatj, e Ibn Bibas al-'Abdari 

Uno de los primeros compositores de tawriyas que encontramos 
entre los granadinos del siglo XIII es el famoso poeta y gramático Abü 
I;Iayyán al-Garnáj;i, verdadero sabio de su época, cuyos amplios cono­

. cimientos, sobre todo filológicos, le valieron ser llamado por sus con­
temporáneos "el gramático", por excelencia, y también "el Príncipe de 
los gramáticos". 

No sabemos hasta qué punto puede considerarse a Abü I;Iayyán 
como un literato granadino, ya que, si bien nació en Granada en 654/ 
1256, en el barrio de Matajsaras 9, y realizó sus estudios entre su ciu­
dad natal y Málaga, salió de al-Andalus en 679/1280 y permaneció en 
Oriente hasta su muerte recorriendo numerosos países en los que 
aprendió de los grandes maestros de su tiempo, quedándose a vivir en 
El Cairo hasta su muerte, en 745/1344. Allí se convirtió en un renom­
brado gramático, sucediendo a su maestro Ibn al-Na�ás en su puesto 
de maestro tradicionista en la escuela al-Man�üriyya de El Cairo. Por 

9 Segón puntualiza al-Maqqari ( Nafff, Il, 559), Mat_ajSáraS no es una ciudad como dice al­
Safadi, sino un barrio de Granada. No he conseguido identificar este lugar con exactitud pero 
hay algunas citas en la Ihata refiriéndose a un barrio de Granada llamado AjS'áriS, (lhata, III, 40) y 
TajSaraS (!ha.ta, III, 162). de la misma raíz etimológica que la anterior. El AJSáriS e� identificado . . . 
por Simonet como Hax.ariz, un barrio que se extendía desde la Alcazaba Nueva hasta río Darro, don­
de vivían las personas más notables de Granada, y opina Simonet que la palabra es corrupción de 
Xachar{a o arboleda. ( Cfr., Descripción del Reino de Granada, reimp. Amsterdam, 1979, pp, 72-74). 
L. Seco de Lucena en su libro La Grana;laNazalÍ del siglo XV le dedica un capítulo (pp. 127-131) y 
lo sitúa entre la calle S. Juan de los Reyes y la Carrera del Darro. Mi opinión es que el '[ajS?iraS 
de la IhóJa y el MatajSaraS del Nafh son variantes del término AjS&riS, quizás un compuesto de 
Maf!¡ y

. 
Áj$ári$, es 

.
decir, prolonga�ión de Aj8ari$. 
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tanto, la cultura y la actividad literaria de Abu f.Iayyan se desarrolla 
principalmente en Oriente y es de tipo oriental, aunque tampoco 
puede olvidarse su origen andalusí y granadino, ni los 24 años de su 
vida que pasó en su tierra natal. Es el miso caso de Ibn Sa'id al­
Magribi o del príncipe na�ri Abu 1-Wiilid Ismii'il ibn al-A\u:iiar. 

La extensa obra poética de Abu f.Iayyiin, recogida en un amplio 
Diwán 1º incluye un buen número de tawriyas, algunas de las cuales 
son recogidas por al-Maqqari en la amplia biografía que le dedica en 
el Libro II del Naf/J,. En ellas, juega su autor con los nombres propios 
de las personas a quienes van dirigidas, así como con el significado o 
el oficio de éstas, como este ejemplo: 

2.- Precedieron las lágrimas a las cabalgaduras 
cuando se

' 
alejó de mí aquel al que amo. 

Trazó con maestría las líneas en la página 
de la mejilla, ¿cómo no ·iba a hacerlo bien 
siendo Ibn Muqla? 11 

O este otro donde juega con el nombre del destinatario, el cadí S:tms 
al-Din al-Saruyi al-I;Ianifi, a cuyo cargo había aspirado un hombre lla­
mado Naym al-Din: 

3.-"Los que poseen ciencia en el mundo son estrellas 
brillantes, y, entre ellas, tú eres el s ol verdadero 
y claro. 

Cuando apareciste, ocultó vuestra luz todas 
la.a lumbreras, ¿No ves como la estrella. se oculta con 
el sol" 12• 

Otro tipo de tawriyas que alcanza gran auge entre los poetas de 
XII y el XIV son las de corte gramatical, en las que el autor utiliza tec-

10 Editado en Bagdad por Ahm8d Matlüb y Jadi:Ya al-Haditi, 1969. 
11 La tawriya está,' por uria p�, en el

.
significado de Ib� M�ql8 (el hijo de la pupil�, eS 

decir, la lágrima), y P<?r otro, en el mismo personaje de lbn Muqla, visir de la época 'abbási que 
cayó en desgracia y fue sometido a diversas torturas hast.a su muerte. Además de esto, lbn 
Muqla fue un excelente calígrafo, de ahí el sentido último de la tawriya. Cfr., Nafl!, U, 546. 

l2 El doble sentido de est.a tawriya es evidente, juega Con los significados de NaYm ( estre­
lla) y Sams (sol). 
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nicismos gramaticales (morfológicos o sintácticos), y juega con ellos y 
su contenido semántico para conseguir su propósito: 

Entre los primeros granadinos que utilizan este tipo de tawriyas 
esta lbn BibM al-' Abdari, maestro de lbn al-Jaj;ib, que nació en Gra­
nada en 680/1281 y murió en 753/1352, siendo enterrado en la puerta 
de Elvira 13• 

Su discípulo lbn al-Jatib recoge esta tawriya suya, como réplica a 
otra de Ibn al-' Afü al-Tilimsani 14: 

4.-¡0h tú que habitas mi corazón cautivo, 
sin que haya en él otro que tú! 

¿Por qué razón rompiste. mi corazón, 
si no se encuentran en él dos que lo habiten? 

Respuesta de Ibn Bibas: 

5.-Me ofreciste un corazón obediente, y, 
cuando lo obtuve, pasó a ocupar mi lugar. 

No es extraño que, si ha sido añadido a mí, 
yo pueda realizar la ruptura 15 

Siglo XIV: Auge de la tawriya en Granada 

Ya en este siglo, y especialmente durante los reinados de Yüsuf I y 
Mul;tammad V, que marcan el apogeo artístico y literario del Reino 
Nazarí, es cuando la tawriya se convierte en un elemento retórico 
imprescindible para los poetas cortesanos de esta época que hacen 
alarde de su ingenio y de su habilidad poética para jugar con las pala-

13 Sobre Abü 'Abd All8.h Mu}_lammad ibn Bib8$ al-'Abdari, cfr., IJ:¡a(a, ID, 27-31, Katiba al­
Kámina, 90, y Nafh al-1íb, VI, 244-245, y V, 384. 

14 Poet.a egipcÍo lla�ado "8abb al-�arif" por su gran delicadeza espiritual. Nació en El 
Cairo en 1263 y murió en Damasco en 1289. Cfr., J. Riká.bi, en EI2, III, 719, s.v. Ibn al�'Afif al­
Tilimslini. 

15 El sentido próximo de estas dos tawriyas gramaticales sería: Ibn 'Afif: "¿Por qué razón 
vocalizaste qalbi con kasra, si no se encuentran en él .dos letras quiescentes?". 

Ibn BfbaS: "No es extraño que, sí para mí está en anexión, yo lo haya construido con 
kasra. 
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bras y los conceptos, utilizando para ello la riqueza lingüística y foné­
tica de la lengua árabe, que tan bien se adapta a estos artificios. 

Ya hemos aludido a Ibn Jiitima como uno de los más conocidos 
autores de tawriyas del siglo XN, autor de una colección recogida en su 
libro: Kitab rii'iq al-taf:diya fi fii'iq al-tawriya, y del estudio y traduc­
ción del mismo realizados por S. Gibert. En su introducción habla de 
otros autores granadinos de este género del siglo XIV y algunos del 
XV: entre los más importantes tenemos a los tres hermanos Banü 
Yuzayy, hijos del alfaquí Abü 1-Qiisim: Abü Bakr ibn Mul;iammad, Abü 
'Abd Alliih MuJ:¡ammad, y Abü MuJ:¡ammad 'Abd Alliih, aunque el más 
destacado en este campo fue el segundo: Abü 'Abd Alliih MuJ:¡ammad 
ibn Yuzayy; cita también la doctora Gibert a Abü 1-Barakiít ibn al-I;Iiiyy, 
poeta e historiador almeriense 16, Abü 1-Qiisim ibn Riqwiin, poeta 
malagueño, el también almeriense Ibn Yiibir y a su amigo y compañero 
de viajes Abü Ya'far al-Ru'ayni al-Ilbiri, y, por último a Ibn al-Azraq. 
Fue también un eminente compositor de tawriyas Ibn al-Jatib 17, y aún 
pueden encontrarse algunas en el Diwiin de Yüsuf III 18• 

Entre todos ellos hay que destacar, en este género, al literato gra­
nadino Ibn al-I;Iii:YY al-Numayñ, autor, según Ibn al-Jatib y al-Maqqañ, 
de una obra titulada Matjilit al-qawiinin fi-l-tawriya wa-l-lstijdiim wa-l­
tac/min, perdida hasta hoy (que sepamos) pero que podría aparecer en 
cualquier momento entre los fondos manuscritos de cualquier biblio­
teca, árabe u occidental. 

Pero aunque esta obra esté perdida, tanto Ibn al-Jatib como al­
Maqqari recogen una buena colección de tawriyas de al-Numayrl que 
nos dan una idea bastante aproximada de su estilo y forma de compo­
ner. Sobre los poemas de Abü 'Abd Alliih ibn Yuzayy, Abü Ya'far al-

l6 Cfr., S. Gibert, "Abü l-Baraki'lt al�Balafiqi, qaqi, historiador y poeta", Al-Andalus, XXVIII 
(1963), pp. 381-424. 

17 Cfr., Ibn al-Jap."b, Al-$ayib wa-l-:Yi.hiim wa-l-miu:fi wa-l-kahiim, ed. por M. al-Sarif Q8.hir, 
Argel, 1973. He podido comprobar ,que muchas de las tawriyas que aparecen en el Diwb.n de Ibn 
al-JatJ.O, están recogidas por al-Maqqari en el Naff;,; no incluyo ninguna de ellas en este trabajo 
porque estimo que la poesía de Ibn al-JaµD merece un estudio especial. 

18 Editado por 'Abd All.Sh Ganm1n, Tetuán, 1958; 2.ª ed., El Cairo, 1965. Sobre este poeta 
cfr., C. del Moral, "El Diwan de Yüsuf III y el sitio de Gibraltar", en Homenaje al profesor D. 
Cabanelas Rodríguez, O.F.M. con motivo de su LXX Aniversario, V, II, 79-96, Granada, .1987. 
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Ilbiri e Ibn al-I;Iiiyy al-Numayri, como principales compositores de 
este tema en la Corte Nazarí de Granada, va a basarse este trabajo. 

Temas de las tawriyas 

Hay unos cuantos temas principales sobre los cuales se construyen 
la mayoría de las tawriyas de esta época, que, más que temas, podría­
mos llamar medios o instrumentos retóricos para expresar el sentido 
próximo o evidente (muwarra bi-hi), ya que el sentido oculto o lejano 
puede referirse a cualquiera de los temas de la poesía árabe: amoroso, 
laudatorio, satírico, descriptivo, gnómino, etc. 

El sentido próximo o aparente, es decir, la primera intención que 
se advierte en el poema, suele tratar de temas gramaticales o lingüísti­
cos, jurídicos o religiosos, literarios (nombres de libros u obras famo­
sas en su tiempo), alusiones históricas, o nombres propios de Ja 
persona a que va dirigida con cuyo contenido semántico juega el 
poeta. 

Dentro d,, los temas gramaticales existe una gran variedad: sinta­
xis, mofología, estructura de las letras, incluso las reglas del 'arüq y los 
significados de Jos metros: En los temas jurídicos y religiosos predo­
mina el empleo de la terminología del hadiz y sus nombres técnicos. 
También hay tawriyas que aluden a los Süras del Corán y a sus signifi­
cados. Cada poeta suele tener su especialidad o preferencia en los 
temas que elige: los temas del hadiz y Jos títulos de libros en Ibn 
Yuzayy, el gramatical yJiterario en Abü Ya'far al-Ilbiri, el de los nom­
bres propios y su semántica en al-Numayri ... preferencias que podrían 
explicarse en función de los conocimientos y la formación de estos 
autores; pero este hecho no es absoluto y en cualquiera de los tres, así 
como en los anteriores ya citados (Abü I;Iayyiin o Ibn Bibiis), y poste­
riormente en Ibn al-Azraq, encontramos mezclados cualquiera de los 
temas aludidos. 
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Abü 'Abd Altah ibn Yuzayy 

Abü 'Abd Alliih MuJ:¡ammad ibn Yuzayy 19, historiador, literato y 
poeta, nació en Granada en 721/1321, en el seno de una importante 
familia de letrados, juristas y alfaquíes. Su padre fue el játib Abü 
1-Qiisim ibn Yuzayy, maestro de ibn al-Jaµb, famoso gramático, jurista 
y poeta ascético, que murió en la Batalla de Tarifa (o del Salado) en 
741/1340 y fue ensalzado como mártir por las generaciones posterio­
res 2º. Sus dos hermanos, Abü Bakr AJ:¡mad y Abü Mul;iammad 'Abd 
Alliih, también fueron destacadas figuras de la corte nazarí 21• 

Abü 'Abd Alliih ibn Yuzayy, pese a su corta vida (murió en 757 / 
1356, a los 35 años) consiguió labrarse una brillante carrera como 
poeta y secretario, que ha quedado reflejada en las fuentes literarias 
de la época. Fue katib bajo el reinado de Yüsuf I y luego, debido a un 
incidente con el rey (según Ibn al-AJ:¡mar, Yüsuf le azotó con un látigo 
en público sin motivo), marchó a Fez donde el sultán marini Abü 'Iniin 
le nombró secretario suyo, encargándole que redactara la Ri!Jla de Ibn 
Ba@ta, a partir de las notas dejadas por el ilustre viajero. 

Es autor de numerosos poemas, obras de historia, derecho y filoso­
fía, hoy desaparecidos. Una de sus obras, una historia de Granada, sir­
vió de modelo a Ibn al-Jatib para componer su Il;ñta, según asegura él 
mismo; algunos años más tarde, la opinión de Yüsuf III es que utilizó 
claramente esta obra, que su autor no pudo terminar debido a su tem­
prana muerte, en la elaboración de la Il;ñt¡;i 22• 

Fue, pues, contemporáneo y amigo de Ibn al-Ja\;ib, que le dedica 

19 Sobre Abü 'Abd Allah Muhammad b. Yuzayy, cfr., lhata, II, pp. 256-272; Natfr fariL'id al­
Yumlzn, 292 y Naf!J al-Jíb, V, p�. 526-539; cfr., tambié� A. Miquel, Ibn D}uz;,yy, en El 2, 
III, p. 779. 

20 Sobre Abü 1-Qasim ibn Yuzayy, cfr., Ihiita, III, pp. 20-23; Nofh V, pp. 514-517; y J. M. Fór­
neas Besteiro, "Dos rectificaciones", MEAH, XXIV (1975), pp. 99-101. 

21 Sobre Abü Bakr Abmad ibn Yuzayy cfr., lhiita, !, pp. 155-162 y Nafh, V, pp. 517-525; Abú 
Mul)ammad 'Abd Alliih ib� Yuzayy fue un conocido

.
játib y jurista granadin� a quien Mul;iammad 

V encargó que rehiciera el tratado de Hipología de Mul;iammad ibn Ri4wán ibn Arqam, cuyo 
resultado fue una nueva obra sobre este tema que ha sido estudiada por G. S. Colin en su artí­
culo: "Un nouveau traité grenadin d'hippologie", Islamica (1934), pp. 332-337. Sobre este autor 
cfr., también ll}ata, III, pp. 392-399, Katíba al-Kámina, p. 96 y Nafo, V, pp. 539-540. 

22 Cfr., Nafl;.al-Jíb, VII, pp. 107-108; Mujtitr al-'Abbitdi, El Reino de Granada en la época de 
MuJ;ammad, V, Madrid, 1973, p. 184. 
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una extensa biografía en la IJ;ata. También fue biografiado y ensalzado 
como poeta y prosista por Ibn al-AJ;nnar en su obra Natir fará'id al­
Yumán 23• Sus casidas están compuestas en un estilo clásico, con los 
temas tradicionales de la poesía árabe: amoroso, laudatorio, el tema 
de la guerra, los caballos, las lanzas, etc. 

Sus tawriyas tratan principalmente de dos temas: el hadiz y los 
títulos de los libros. Precisamente dentro de este último, que debía 
ser su preferido, su ingenio le lleva a escribir una carta al Emir Abü 
'Inan, para felicitarle por la curación de su hijo, el príncipe heredero 
Abü Zayyan, que es toda ella una larga tawriya en prosa rimada donde 
utiliza los títulos de numerosos libros 24, anteriores o contemporáneos 
suyos, que constituye una de las risálas más curiosas de la 
literatura nazarí. 

Murió en Fez el 29 de Sawwal del año 757 /25 de octubre de 1356 
(según al-Maqqari) y fue enterrado detrás de muro oriental de la mez­
quita mayor de Madina al-Bay<j.a' 2s. Puede considerarse como uno de 
los poetas más importantes del Reino Nazarí de Granada y de la Corte 
Marini de Fez. 

Entre las tawriyas de Ibn Yuzayy, en las que utiliza la terminología 
del hadiz, tenemos ésta: 

6.-"¿De cuál de las penas que produce la distancia 
me quejo, si son variadas? 

¿De las interrupciones de mi unión, de las 
uniones de la separación o de los cortes 
de mi sueño? 

¿Del relato de mi tristeza o de mi pasión 
que es una noticia verdadera, no supuesta? 

La trasmite mi mejilla a través de mis lágrimas, 
éstas de mi pupila y aquélla de mi corazón 
afligido 26• 

23 Editado por Mu�ammad Ri<J-wan al-Daya, Beirut, 1967, p. 292. Al-Maqqari recoge 
muchas noticias de este autor a través de Ibn al-AJ::unar, que inserta en su biografía en 
el Nafi!. 

24 Cfr., Naff}, V, pp. 534-535. V. también, C. del Moral, Literatos gran.a.dinos en el "Naf!:Lal-'[íb" 
de al-Maqqañ, Tesis doctoral, editada en microfilm por la Universidad de Granada, 1986, pp. 
354-357. 

25 Madin.a.t al-Baydá' o Fas al-Yadid, segundo recinto construido por los meriníes sobre la 
antigua ciudad de Fez: Cfr., R Terráse en EI2, pp. 837-843, s.v. Fas. 

26 Cfr., Nafl!, V, pp. 532-533; como puede verse, utiliza términos frecuentes en la ciencia del 
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O esta otra, sobre el mismo tema: 

7.-Mi mejilla, mi cuerpo, el corazón y mis lágrimas 
.son testigos de mi pretensión: la pasión es . 
verdadera. 

¡Qué asombroso es que la gente estribe en su relato 
si todos ellos son falsos y con dffectos: 

Mi cllerpo es débil; el corazón desordenado, mis 
lágrimas son arrojadas y mi mejilla, cubierta 
de heridas 27• 

Los poemas en los que utiliza títulos· de obras conocidas son 
numerosos, y de ellos recoge al-Maqqarí una buena selección, como 
éste precede a la mencionada risiila al sultán Abu 'Iniin: 

8.-¿Qué podrá aclarar la literatura de los secretarios 
acerca de las cualidades de tu gloria, 
si ella es clara y evidente? 

¿Qué podrá aclarar el elocuente con todas las 
summas completas, que proporcione noticias 
y advertencias? 28 

O estas que cita al-Maqqarí a continuación de Ja famosa carta, en 
las que se repiten los títulos de las obras mencionadas en ella: 

9.-Hay un antílope perfecto en su belleza, de boca 
más hermosa que el collar. 

Su belleza es asombrosa, pero lo que imita su 
naturaleza es la brisa del NaYd 29. 

hadiz: mawqUf (hadiz interrumpido), maw�ül (hadiz reunido), maqtµ' (hadiz cortado), !Jadi� 
(relato, trasmisión) saljíl} (hadiz auténtico, sano), mawc[U' (hadiz supuesto o inventado) y los tér­
minos de la trasmisión: rawd ... al-musnid ... 'an. Cfr., Nür al-Din 'Itr, Lexique des tennes techniques 
de la science du hadith, trad. al francés por 'Abd al-Latif Shirazi as-Sabbagh y Dawud Abdullah 
Grill, Damasco, 1977. ' 

27 Como en el anterior, la tawriya está en los tecnicismos del hadiz: Suhüd, SafY!.a, Yarlya, 
especialmente t:!a'if (débil), Mujallat o Mujtalat (confuso), mapitf:i (hadiz rechazado) y ma)ttÜ':i o 
muyarrah (herido). Cfr., Nafi!, V, p. 534. 

28 La tawriya está en las obras: Adab al-kuttab, de Ibn Qutayba, Al-Ziihi (hay varias obras 
con este nombre), al-Pasih, de Ibn Ta'lib, Kulliyát, al-Kiifi (hay varias con estos nombres), Anbá' 
na)taba' al-lnba', de lb� · 

?afir al-$aqalli, etc. 
29 Como en la anterior, utiliza diversos títulos de obras: Al-KG.mil (hay varias de este nom-
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O ésta: 

10.-¡Por Dios! jQué gran amigo! Me dio una nota 
que me ofrece las rarezas de sus prodigios. 

Una carta que es el colmo del símbolo en la belleza, 
un tesoro de poesía Que acumula joyas. 30. 

Y esta otra, sobre el mismo asunto: 

11.-Mi relato acerca del amor es la gran recopilación, 
y las noticias de mi deseo están extendidas. 

Mi argumento acerca de la pasión es claro, 
puesto que no cesa :mi alma de estar suspendida 
por la emoción. 31• 

31 

Una de las más famosas es la compuesta a su salida hacia el 
Magrib en la que hace alusión a dos libros muy conocidos: Zád al­
Musáfir de Safwiin ibn Idris y Tul'Jfat al-Qádim, de lbn al-Abbiir: 

12.-Yo pertenezco a una gente a quien poco le importa 
buscar la muerte en el camino de la generosidad. 

Vuelan, por más que se desvíe una parte por el 
destino, con alas de penetrante firmeza. 

No toda alma soporta la vileza: yo creo que eso 
es propio de anim�les. 

Si yo no alcanzara el viático del viajero 
a vuestro lado, en la gente. está el regalo 
del que llega 32• 

Tiene también Ibn Yuzayy otras tawriyas que nada tienen que ver 
con los temas anteriores, como ésta: 

bre), al-'lqd, de lbn 'Abd al-Rabbíhi, Ajlaq al-Nafs, de Ibn l:'fazm, etc., cfr., Nafh, V, p. 
536. 

30 En la misma línea de las anteriores, cita, entre otras: al-NaWGdir de al-Qa.Ii, al-Ramza, de 
Abü J:Iayyán, Níhi:Lya (hay varias), la /}a}ira, de Ibn Bassa.m, al-Yawlihir, de Ibn Sa.s, etc., cfr., 
Nafh, V, p. 536. 

31 Se pueden reconocer en esta tawriya: al-Mudawwana, de Ma.lik b. Anas y al-Wá<f.iha, de 
'Abd a!-Malik b. l:'fabib. Cfr., Nafh, V, p. 536. 

32 Creo que la tawriya en este poema es evidente y no necesita comentarios, puesto que el 
mismo al-Maqqarl lo aclara a continuación. Cfr., NafJJ., V, p. 538. 
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13.-No olvidaré a los amigos un día en que se alejaron, 
penetrando sus monturas el mar de las lágrimas. 

Dijeron: "Hoy nuestra morada son los arcos". 
Respondí: "Sí, pero los de n.iis costillas" 33• 

O esta otra, que es una sátira contra los judíos: 

14.-'-Con frecuencia un judío acude como curandero 
para tomar venganza de su raza contra la gente. 

Si toma_ el pulso de alguien, perece rápidamente, 
¿no has oído hablar de la venganza de YassOs? s4 

Y algunas, con alusiones a hechos históricos, como ésta: 

15.-Ese es el mechón que, ansiado por mí, te hizo 
consumirte; y la mirada lo defiende ¡con qué armas! 

¡Corazón, sálvate! ... Aunque no es imaginable 
que salgas bien parado de la disensión 
de al-Ya'di y al-Saffiil;:i 35, 

Su hermano Abü Mul¡ammad 'Abd Allii.h, anteriormente citado, 
también compuso poemas de este género, y, entre los que recoge al­
Maqqari, está el siguiente: 

16.-"Has desgarrado mi corazón ¡Oh amigo mío!, 
con un abandono que se hace l¡irgo para el enfermo. 

33 La tawriya está en al-lfandyll (arcos, bóveda), que, por un lado, debe referirse a un lugar 
concreto llamado así (que desconozco), y por otro a la bóveda torácica, formada por las costillas 
(du!U'), es decir, el corazón. . 34 Se refiere a Yassiís ibn Murra b. :pahal b. Saybiín, poeta preislámico de la tribu de los 
BanU Bakr ibn Wii'il, célebre por haber matado a Kulayh Wií'il en la lucha entre los Taglib y los 
Bakr. Cfr., Zirikli, al-A'lam, II, p. 112, y VI, pp. 90-91. El otro sentido sería el significado de 
Yass<is (espía y el que toma el pulso), de ahí el juego de palabras. 

35 Al-Ya'di es el sobrenombre de MarwS.n II, último califa omeya derrotado por las tropas 
de al-Saffiil:i. La tawriya está en el significado de ambos nombres, seguramente. referidos al 
mechón del cabello: 

"De la contienda entre el rizado .(al-'Y'a'di) y el 
asesino (al-Saffa�)''. 
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Pero no es extraño esto en tí, porque el desgarramiento 
es propio del amigo" 36. 

Abú f a'far al-Ru'ayni al-fl.biri 

33 

Sobre Abü Ya'far �ad ibn Malik al-Ru'ayni al-Garniiji o al-Ilbiri, 
tenemos pocos datos biográficos 37 a pesar del elevado número de 
poemas suyos que aparecen en el Naf/J, ya que siempre se habla de él 
como amigo y compañero del poeta almeriense Ibn Yiibir, a quien 
acompañó en su viaje a Oriente. 

Nació después del año 700/1301, probablemente en Granada, como 
indica su nisba, y se dedicó a la literatura. Era experto en el manejo de 
la poesía y la prosa, buen conocedor de la gramática y la retórica y 
escribió varias obras sobre la lengua árabe entre las que destaca un 
Comentario a la famosa obra de Ibn Yiibir titulado SarJ:¡ Badi'iyyat al­
'lmyan. 

Abü Ya'far y su amigo Ibn Yiibir al-I;Iawwari, célebre poeta ciego 
de Almería 38, emprendieron su viaje a Oriente (antes de 1340, puesto 
que tuvieron ocasión de conocer a Abü I;Iayyiin al-Garniij;i), permane­
ciendo varios años en El Cairo, donde estudiaron con los más famosos 
maestros de la capital egipcia, entre ellos el renombrado gramático 
granadino. Marcharon luego a Damasco y Alepo donde permanecieron 
cerca de 30 años, alcanzando ambos la fama como poetas, especial­
mente Ibn Yábir: se les conocía como "el ciego y el vidente", y, según 
las fuentes, Ibn Yábir dictaba y Abü Ya'far escribía. 

36 El sentido próximo serf�: 

"Has cortado qalbi, ¡Oh amigo mío! con un corte que 
se alarga sobre la letra débil. 

Mas no es extrafto esto en U, porque la cesura 
es propia de Jalil. 

37 Sobre Abü '2°a'far al-Ru'ayni, cfr., Durrat al-lfi�al, I, p. 62¡ Naffe. al<fib, II, pp. 675-690 y 
VII, pp. 347-377. 

38 Sobre Abií 'Abd Alláh ibn Yábir al·J:lawári cfr., li¡a(tl, m, pp. 330·333; Durrat al·IfiJal, Il, 
pp. 242·243; Nafl!, Il, pp. 664·675 y VII, pp. 301-371 (simultánea con la de Abü Ya'far al· 
Ilbin}. 
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A su vuelta a al-Andalus, permaneció Abü Ya'far en Granada dedi­
cándose a la trasmisión de hadices y a sus actividades literarias. 
Murió en Ramadán del año 779/1378. Al-Maqqari, que casi siempre lo 
cita como "el amigo de Ibn Yiibir", recoge un buen número de poemas 
suyos en una biografía en la que constantemente aparecen mezclados 
los versos de ambos, siendo difícil a veces saber a quién se 
refiere. 

Sus poemas, generalmente descriptivos (es uno de los poetas de 
esta época que más referencia hace en sus poemas a lugares concretos 
de Granada: el Nayd, la Alhambra, la Sabika, Yawr al-Wadii', etc. o 
dedicados al tema del gacel o efebo (muchacho joven "de bozo inci­
piente") son pródigos en tawriyas, casi todas dentro del tema gramati­
cal, lo que nos indica su formación lingüística y sus aficiones en el 
campo de la métrica y la retórica. 

Entre sus tawriyas, está la siguiente, compuesta al entrar en 
I;Iim$ (Emesa): 

17.-I:Iim�, para quien entra en ella, es un Para{so, 
en donde está la esperanza remota. 

Habita en ella el 'A�i: ¿no es asombroso 
un Paraíso en el que habita el rebeld,e? 39 

Abundan entre sus poemas los que hacen alusión a la métrica, 
tema en el cual, sin duda, era un experto: 

18.-¡Abandona a las criaturas y no frecuentes a ninguna 
de ellas, aunque sean claros para ti sus pensamientos! 

El afortunado ·es quien está como si fuera niutaqiirib, 
sólo en su esfera 40• 

O este otro en el mismo sentido: 

39 La tawriya es{'.á en 'A-!>i, río de Sitia que atraviesa J;iim?, en la antigüedad clásica, el Oran­
tes, y en su significado (rebelde). Alude, como eS obvio, a la cita bíblica de la expulsión 
del Paraíso. 

40 El otro sentido sería: "El afortunado es quien está como si estuviera pr6ximo, estando 
sólo en s.u c(rculo. 
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19.-¡Librarse de las criaturas es un descanso 
que no obtuvo ningún asceta! 

Viene a ser, dentro del círculo, como el mutaqürib, 
que desea librarse, pero se lo impide el- mutadO,rik 41, 

Y éste, mejor construido, como tawriya, que los anteriores: 

20.-El círculo del amor ha llegado a su culminaci6n, 
y no hay para él, en la pasión, nada más. 

El mar de mi añoranza por él es largo. 
el de mis lágrimas, pr,0longado, 

Mi cariño es generoso, ¡Que haga la belleza 
lo que quiera! 42 

35 

Utiliza también con frecuencia los temas gramaticales, como ya 
hemos dicho anteriormente: 

21.-"Los preámbulos del censor, ¿cómo van a ser contiguos 
al encuentro del amado? 

Nos in1piden a la vez reunirnos y hacer un aparte, 
y ésa es la ley del que se separa 43• 

Y este otro: 

22.-Dijo ella cuanto intenté obtener su relación: 
sin algo no es posible la cuestión. 

¡Por Dios!, dime, ¿Dónde está_ tu gramática, joven? 
¿Acaso ves que uno que estd unido venga sin unión? 44 

Y éste: 

41 Como en el anterior, el sentido lejano sería: "Viene ·a ser, dentro del círculo, como el que 
está pr6ximo, desea salvarse, pero se lo impide el que persiste". Hace alusión en estas dos tawri­
yas, a los círculos "jalilianos" (de Jalil, el fundador de la ciencia de la métrica): el quint.o círculo 
está constituido por el mutaqiirib y el mutadiirik. V. 'Arüc!-, en el EI2, I, pp. 688-698 (Gotthold 
Weil y G. Meredith-Owens). 

42 La tawriya está, como puede advertirse fácihnente en el nombre de los metros que com­
ponen el primer círculo: {awil, madUl y basif. 

43 La tawriya está en el tema gramatical; el segundo verso podría traducirse literalmente: 
"Nos impiden a la vez el plural y la separación, ciertamente, esa es la regla del 
pronombre aislado". 

44 El sentido próximo sería: 
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23.-Cuando vieron en ti los envidiosos una inclinación 
hacia el aspecto del amor que es reprobable, 

aftadieron a tu alto rango todo tipo de defectos; 
es verdad entre nosotros que lo que está añadido 
está rebajado 45• 

Y el siguiente: 

24.-Tu belleza es muy conocida entre las criaturas 
y ha sido determinada ahora por el lam de la mejilla. 

Con él apareció el s ujeto del amor, cuyo atributo 
es el mirto, junto con la flor del granado 46• 

También utiliza a menudo las letras y su forma para lograr juegos 
de palabras: 

25.-Por su rectitud es el ali/ que vino con una belleza 
desacostumbrada. 

Lo abracé y fue como si yo fuese un lCtm abrazando 
al alif41• 

O este otro: 

26.-No censures por dejar de s aludar, pues han venido, 
a ti sus letras escritas sin cálamo: 
El sin es el de mi tj.zo, el.ali/ es el de mis mejillas, y este mi m es el mi m de 
de mi boca 48• 

"Dijo ella cuando intenté obtener su unión: 
"Sin nada no es posible la cuestión. 

¡Pcir Dios! Dime ¿Dónde está tu gramática, joven? 
¿Te parece que un pronombre relativo pueda carecer de relaci6n1 

45 El otro sentido Sería: "Es verdad entre nosotros que lo que está en i<Jiifa, tiene 
que ir en genitivo". 

46 La tawriya está en el L&.m (artículo determinado y aladar) y el mirto (bozo). Como puede 
verse, alude a una oración nominal. 

47 En esta tawriya utiliza la grafía de las letras y su significado al unirse: la negación lá (es 
decir, el rechazo). 

48 Como en el anterior, las letras que por separado representan los rasgos físicos del rostro, 
juntas componen la palabra salbm (el saludo). 
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Por último, también realiza a veces complicados juegos retóricos 
con los significados de los nombres, aludiendo a la vez a conocidos 
personajes orientales: 

27.-"Prolongaste la ausencia y escatimaste el encuentro: 
¿Te parece eso bien, siendo tú el amigo? 

Dejaste a Al¡mad en soledad a tu lado, 
siendo tú para él un hijo ilustre" 49• 

Y este otro: 

28.-Tenía yo compañía con el perfume de vuestra 
conversaci6n1 y ahora ésta se ha convertido 
en un mensajero. 

He prolongado de la ausencia su limitación, 
ciertamente Jalil lo ve distinto de Yamil 50• 

Ibn al-Ifayy al-Numayñ 

U no de los poetas más importantes de la Corte granadina en el 
siglo XIV fue sin duda Abü Isl;iiiq Ibriihím al-Numayrí, más conocido 
por Ibn al-I;!iiyy 51• 

Descendiente de una de las familias más ilustres de Granada, 
oriundos de Guadix -su padre fue gobernador de Ceuta y su her­
mano Abü 'Amr Mul;iammad fue embajador de Mul)ammad V en 
Egipto y Túnez- nació Ibriihím en Granada en 713/1313 (el mismo 
año que Ibn al-Jatib). 

Conforme a la tradición familiar, pasó a formar parte del Diwan al­
lnsa' a los 20 años; cuatro años más tarde, en 1337, emprendió la pere-

49 Esta tawriya alude de nuevo a la métrica y a Jalil b. Al;unad. El sentido próximo del 
segundo verso sería: "Alargaste al�Nawa y cortaste al·liqa, ¿te parece bien, siendo tú Jalil? 

so La tawriya está en !)adi; rasül (mensajero o enviado), maq�üra y los nombres de Jalil y 
Yamil, refiriéndose a Jalil b. Al_unad y Yamil al-'U�ri. El último verso sería, en su sentido pró­
ximo: "He prolongado en al-Nawd su ali{ maq�Ura, según Jalil (por razones métricas) más que 
poéticas (según '9"amil). 

51 Sobre Ibn al-I;IilYY al-Numayri, cfr., I}jzta, I, 342-367; Naf!J. VII, pp. 108-120 y II, pp. 534-
535; Nat_ir fará'id al-;9umán, p. 313; J. F. P. Hopkins, lbn al-Ifádjdj, en El, Ill, p. 803, y "An Anda­
lusian poet of the Fourteenth century: Ibn al-Hajj", BSOAS, XXN (1961), pp. 57-64. 
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grinación a Oriente. Tras un largo viaje por el Norte de Africa llegó a 
Alejandría y de allí pasó a Damasco donde estableció contacto con los 
más importantes maestros tradicionistas de Siria, entre ellos al­
Pahabi y al-Birziili. A su vuelta permaneció en Bugía al servicio de los 
gobernadores Q.af�íes: primero fue kiitib de Abü Zakariyyii.' y después 
marchó a Constan tina donde sirvió a su hermano Abü 'Abd Alliih. A la 
muerte de éste, marchó a Fez donde fue kiitib del sultán marini Abü 1-
I;Iasan. 

Estuvo en Fez hasta el año 1347 en que realizó una nueva peregri­
nación. A su vuelta permaneció de nuevo algún tiempo en Bugía en la 
corte del Emir Q.af�i Abü 'Abd Allii.h; mientras tanto, al sultán meriní 
Abü 1-I;Iasan había sucedido su hijo Abü 'Inán Fii.ris, una de cuyas 
medidas fue sustituir al Q.af�i Abü 'Abd Allii.h por un gobernador 
meriní. Entonces Ibn al-I;Iiiyy se retiró a la tumba del jeque Abü 
Madyii.n -centro de peregrinación desde el siglo XIII- en 'Ubbad, 
cerca de Tlemecén, para vivir tranquilo una vida de ascetismo y medi­
tación, pero no duró mucho ésta porque el sultán Abü 'Inii.n le reclamó 
a su servicio, sustituyendo poco después en el cargo a su secretario 
privado Ibn Riqwiin. 

Durante estos años que pasó en Fez compuso numerosos poemas 
en elogio de Abü 'Inii.n. En su corte, coincidió con Abü 'Abd Alliih ibn 
Yuzayy, con quien le unían vínculos familiares por razones de 
matrimonio. 

El año 1358 murió Abü 'Inii.n e Ibn al-I;Iii.yy aprovechó la ocasión 
para volver a su tierra natal. Tenía 46 años y estaba en pleno apogeo 
de su fama como literato y político. Había compuesto un buen número 
de obras, sobre todo poéticas. En la Corte granadina ocupó diversos 
puestos en la administración, entre ellos el de qii<f,í de alguna zona 
próxima a la capital, y también pertenecía (según Ibn al-Jatib) al Con­
sejo privado del sultán na�ri Mul).ammad V. Vivía con gran opulencia y 
boato y de esta época son el resto de sus obras, probablemente las 
religiosas y jurídicas. 

El año 1336 fue enviado por Mul).ammad V en una embajada diplo­
mática a Tlemecén, siendo capturado su barco por navíos cristianos 
cerca de Orán. Estuvo cautivo durante un tiempo hasta que fue resca­
tado por enviados del sultán na�ri. 
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No se conocen muchos más datos sobre sus últimos años porque la 
principal fuente de información, que es la l/Játa, fue terminada de 
redactar por estas fechas. Poco después Ibn al-Jatib marchó a Tleme­
cén y Fez, siendo asesinado en 137 5. Sabemos que Ibn al-l;Iii.yy era 
amigo suyo pero ignoramos de qué forma le afectó la caída en desgra­
cia y el consiguiente proceso y muerte del visir granadino. 

A partir de la redacción de la l}Ját;a se corta el hilo de su historia 
biográfica y sólo nos han llegado noticias sueltas de otras fuen.tes, 
como la de que fue maestro del futuro visir Abü Bakr ibn 'A�im. Murió 
hacia el año 785/1383. Al-Maqqari, que le dedica un largo apartado en 
el Naf/J,, toma los datos biográficos de la l}Játa hasta donde ésta llega; 
a partir de ella, comienza un largo apartado en el que incluye gran 
número de sus poemas, sobre todo tawriyas, y noticias sueltas de su 
estancia en Oriente que probablemente toma de la propia RiiJla de Ibn 
al-l;!ii.yy, ya que la cita a menudo. Esto explicaría que casi todas las 
tawriyas estén dedicadas a personajes. orientales que conoció en su 
primer viaje. También cita pasajes de Jii.lid al-Balawi, que visitó a Ibn 
al-I;Iii.yy en Constantina .• y de al-Wii.di A& 52. 

Se conocen aproximadamente veinte obras suyas, cuyos títulos da 
la l}Ját;a y recogen las fuentes posteriores como el Naf/J o el Nayl. Dos 
de ellas son RiiJlas, publicadas recientemente: Al-Magrib wa-l-Andalus 
fi l-qam al-Rábi' 'a8ar al-Miládi o RiiJla de lbn al-lfáyy 53, y Fay<f, al­
'ubáb wa-ifa<f,at al-qaddál;i al-ádáb fi l-IJ,araka al-sa 'ida ila Qusantina 
wa-l-Záb o Ri,IJ,la de Abü 'lnán al-Marini 54. 

Entre sus libros de poesía destacan el Kitáb qará'in al-q�r wa­
ma}Jásin al-'�r fi madlJ,Amir al-Muslimin Abi 'Abd Alláh b. N�r, cuyo 
manuscrito se encuentra en el British Museum y ha sido objeto del 
trabajo de J.F.P. Hopkins (ya citado), y una obra sobre la tawriya titu­
lada Mat_áli( al-qawánin fi l-tawriya wa-l-istijdám wa-l-ta<f,min, citada 
por al-Maqqari en el Naf/J,, perdida hasta ahora y que lo convierte, 

52 No estoy muy segura de a quien se refiere al-Maqqari cuando cita a este al-Wiidi ÁSi 
como fuente: Ibn Yabir al-W8di ÁSi, o Jálid al-Balawi, Ahmad al-Balawi, autor de Tabat, o Abü 
'Abd All8.h Mu�ammad b. al-I:Jaddiid al-Wiidi ÁSi, estos. dos últimos, escritores g;anadinos de 
finales del XV que emigraron al Norte de Africa tras la conquista de Granada. Cualquiera de 
ellos pudo ser utilizado como fuente histórico-literaria por el autor del Nafi}. 

53 Editado y traducido en la Universidad de Lyon, 1983. 
54 Editado por M. ibn Saqn1n, Rabat, 1984. 
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junto con Ibn Játima, en los dos autores de esta época que dedicaron 
una obra completa a este tipo de composición (de las que 
tengamos noticias). 

Probablemente de esta obra perdida para nosotros, es de donde 
extrae al-Maqqari, junto con su RilJla, el gran número de tawriyas que 
inserta en su biografía del Naf/J, tawriyas que, como ya hemos dicho al 
hablar de su RilJla, nos hacen suponer, por los nombres citados en 
ellas, que fueron compuestas en una época temprana de su vida, segu­
ramente a su vuelta de Oriente, en Bugía o en Fez. Los temas que en 
ellas aparecen son, sobre todo, los nombres propios y sus significados, 
el hadiz, y diversos juegos de palabras y letras. 

Podemos deducir de todo esto que Ibn al-I;Iáyy fue uno de los lite­
ratos más importantes del Reino de Granada, aunque aún no se le 
haya dedicado un estudio a fondo (a excepción del artículo de Hop­
kins) y podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que junto con Ibn 
Játima, fue el más importante compositor de tawriyas del Reino gra­
nadino, aunque no nos haya llegado su obra principal sobre este 
tema. 

Doy a continuación una muestra de éstas tomada del Naf/J, dentro 
del tema más habitual en él: utilizar el significado de los nombres para 
lograr el doble sentido, como estas dos tawriyas en donde juega con el 
laqab del historiador y tradicionista sirio Abü -1-Qásim al-Birzáli 
('Alam al-Din): 

29.-Se propuso alejarse 'Alam al-Din al-Ri<ja, y yo, 
después de su separación en Siria, estoy 
sufriendo. 

No me censures mi amor a Damasco: he llegado a 
ser en ella durante algún tiempo, 
compañero de la bandera 55. 

Y la otra, sobre el mismo: 

30.-Se propuso alejarse 'Alam al-Din al-Ri<ja, y ardió 
con intensidad el fuego de mi cariño hasta 
que se asombraron de mi dolor. 

55 La tawriya está en el nombre: 'Alam al-Din (bandera de la religión). 
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Y dije: "Yo pertenezco a unas gentes cuya divisa 
es la geperosidad, no me reprobéis que arda 
por la bandera" 56• 

Y a propósito del jurista Siifi'i &ms al-Din al-Pahabi: 

31.-Viajé hasta Damasco, en Siria, con el deseo de 
transmitir de los generosos y literatos. 

Conseguí mi propósito en los libros de hadices 
cuando llegaron a ser trasmitidos en cadena 
de oro. 57• 

Y del tradicionista sirio Yamal al-Din al-Muzi: 

32.-Yamal al�Din se ha convertido en Damasco 
en un Im3.n, hacia el cual se prolongó la caravana. 

No carecí en su casa de favor, 
pues donde está la belleza, también está el 
favor 58• 

Y del tradicionista Qutb al-Din Abü Isl;ui.q Ibriihim: 

33.-En busca de Qutb al-Din he venido, cuando 
me puse en camino en Oriente y Occidente. 

He llegado a ser como los astros en su viaje 
nocturno y diurno, pues estoy en Egipto dando 
vueltas a la estrella polar 59• 
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O del cadí supremo, tradicionista y exégeta 'Imiid al-Din al­
Kindi: 

34.-Tras conocer por experiencia a las mejores criaturas 
me admiré de la belleza del pilar por excelencia. 

Nada igual he podido encontrar a lo largo de mi vida en el país 60. 

56 Ver nota anterior, puesto que se trata del mismo nombre. 
57 Corno en las anteriores, la tawriya est.á en Dahabi (de oro, dorado). 
58 La tawriya está en el empleo de dos términos s

"
imilares: Yamiíl y Yamil no�bres propios 

y en su significado (belleza y favor) consiguiendo al mismo tiempo un efecto parecído a 
la aliteración, 

59 La tawriya está en Qutb al-Din, nombre propio, y su significado (polo de la religión, estre­
lla polar). 

60 La tawriya está en 'Im8.d al-Din (pilar de la relígión). 
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Y en honor del cadí Wayih al-Din al-�anhiiyi: 

35.-Wa:Yih al-Din se ha convertido en el vencedor 
más rápido ·en la ciencia, la excelsitud y las costumbres nobles. 

Se asombraron y admiraron las criaturas ele esta 
superioridad y yo les repliqué: "No ignoréis 
la superioridad del noble 61• 

Y refiriéndose a uno de sus maestros llamado Sayf al-Din: 

36.-Mi señor Sayf al-Din tiene en el fiqh, entre 
nosotros, un rango de jurisconsulto irreprochable. 

Seguirlo es un deber para la gente de nuestro 
tiempo, y a mí no me extraña que se le ciña la espada 62• 

A veces combina el significado de los nombres con la terminología 
del hadiz, como estas dos tawriyas referidas a otro de sus maestros 
tradicionistas, Sihab al-Din Mal)müd al-I:lalabi: 

37.-Hasta lbn Smab al-Din se prolongó mi destierro, 
y cuando viajaron a él mis camellos y mis cabalgaduras 
transmití de él el hadiz de la virtud, y fue auténtico 
como yo quería, al trasmitirlo del hijo del lucero 63. 

Y la otra: 

38.-Te asemejaste a tu padre al-Ri48 en su v'irtud, 
luego tomaste de él mejor relevo. 

Así, te has apoderado de mí, porque el relato 
de tu virtud es trasmitido entre todos los 

hombres, a través de Malik, y- este de Ibn Smab 64. 

Siguiendo con el tema del hadiz y la transmisión, tenemos 
esta tawriya: 

61 La tawriya está en Wa,Yih (príncipe, jefe o noble). 
62 La tawriya está en Sayf al-Din (espada de la religión). No sé a cuál de sus 

maestros se refiere. 
63 La tawriya está en Sih8.b al-Din (Lucero de la religión) y en Ibn Sihiib (Hijo del lucero). 

También alude a la terminología del hadiz. 
64 Igual a la anterior. 
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39.-¡Guarde Dios el perfume del céfiro!, pues vio 
inclinar�e a las ramas del sauce cuanto quiso. 

Trajo la lluvia que est.aba encadenada; por eso 
¡por mi vida! no está libre de defecto 65• 

En este sentido va también la siguiente: 

40.-Vi el jardín de la belleza en su rostro, y lo 
regué con lágrimas por las que el ojo enrojeció. 

Fue a.uténtico el relato de la belleza que procede 
de la rosa de su mejilla; aunque se había manifestado, 
era un trasmisor defectuoso 66• 
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O esta otra en la que alude al caíd Nafi' b. al-Azraq al­
I;Ianifi: 

41.-Confía, por su utilidad, en el relato de mi amada ¡Oh dueño!, 
compadecete de rilí por la bondad de los beneficios. 

El más noble isniíd y la mejor trasmisión son 
para mí la de Malik, a través de Nafi' 67. 

Entre sus complicados juegos retóricos de palabras y significados 
están las siguientes: 

42.-Una gacela de tierna mejilla ha producido un bozo 
que todavía florece en reverderación. 

Vio una enfermedad en su ojo y vino a un médico 
que la visitara, pero a caúsa del bozo 68. 

La siguiente tawriya es considerada por al-Maqqari como una de 
las más perfectas; en ella alude el famoso médico sevillano Ibn 
Zuhr (Avenzoar): 

43.-Este sol se ocultó con el velo, tras ser luminoso, 
extenso y alegre. 

65 Hace alusión, como es obvio, a la terminología del hadiz. 
66 Como en la anterior, la tawriya está en saljih, f:¡adit y muda'af (hadiz considerado débil), 
67 Alude a las cadenas de trasmisión del hadiz. Hay un juego de palabras entre Asníd, Isnód, 

Millik y Nafi'. 
68 La tawriya está en la palabra iis (mirto, bozo) o iis (de iisi, médico). 
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Vino la noche, enferma con el céfiro, 
y se trasladó desde su horizonte a lbn Zuhr 69• 

O ésta, improvisada en una de las fronteras, cuando vio beber agua 
de una fuente al IJii:Yib del sultán: 

44.-Me admiré de las fronteras de este país, 
cuando mi señor bebe de su fuente. 

¡Por Dios!, ¡Qué boca veo bebiendo, y qué ojo 
sobre el que aparece una ceja! 7º 

O este otro juego de palabras entre el vino y el caballo: 

45.-El rojo y fresco vino que hay en la copa, 
a retornar a cada casa incita. 

No es extraño que, azuzando a su corcel bayo, 
me precediera a la reunión amistosa un amigo 71• 

O ésta, dirigida al poeta Abü 1-'Abbiis 'Abd al-Man'am, que tenía 
en el ojo una mancha verde: 

46.-¡0h A�ad, por quien se complace la excelsitud, 
que acumuló en su proceder todo ornato!: 

Te pareces en la ciencia a un jardín fragante 
no desaprobéis el verdor alrededor de una fuente 72• 

Y en el tema del caballo y el vino, ésta dirigida a alguien que era 
conocido por al-Sal:il:iiil: 

47.-¡Cuántos caballeros vinieron y alcanzaron en 
la noche sus objetivos si tregua! 

69 La tawriya está en la profesión del personaje (médico) y en el significado de Ibn Zuhr 
(hijo de Venus). 

70 La tawriya está en los dobles significados de f:!lgr (valle, frontera y boca) 'ayn (ojo, fuente), 
ha;Yib (chambelán, y ceja). 

· 

. 71 Creo que la tawriya está en �zamrii' (rojo), maSmüla (vino fresco) y kumayt (vino tinto y 
caballo bayo). 

12 La tawriya está en ja<Jra (verde, verdor) y 'ayn (ojo y fuente) . 



TAWRIYAS EN EL REINO NAZARí 

Hicieron correr con un relinchador a un bayo, 
como deseaban: no desaprobéis su carrera por 
medio de al-Sal;tl.llil 73. 
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Y esta tawriya, dirigida a Abü Faql ibn Riqwiin, en la que alude a 
una frase del califa 'abbiisi al-Ma'mün: 

uGobernaron tres mujeres mis riendas ... " 

a la que replica Ibn al-I;IiiYS: 
48.-¡Enhorabuena por tu anunciación de ellas!, 

permanece como quieras con una fortuna 
que reúne en sí la felicidad. 

MaS, si eres hombre ·de bien, no dejes que tu 
corazón se desvíe del amor de la cuarta 74• 

Y por último, una bella tawriya, destinada a ser grabada en 
un escudo: 

49.-Yo soy el escudo creado como pertrecho militar, 
para el día de la lucha, cuando sobreviene 
la aurora de la victoria. 

Salid conmigo al encuentro de los enemigos 
cuando atacan y no os preocupéis de las puntas 
brillantes de las lanzas. 

No desaprobéis que Yo oculte al caído que me porta 
pues en mi nombre, como. veis, están las letras 
del ocultamiento 75• 

Siglo XIV: Ibn al-Azraq 

Uno de los últimos compositores de tawriyas en el Reino de Gra-

73 La tawriya está en �ahhal, nombre de la persona a quien va dirigida y su significado 
(relinchador), junto con kumayt (vino tinto y caballo bayo). 

74 La tawriya está en los cuatro nombres de mujer, muy frecuentes, y sus significados: 
BuSrd (Anunciación), Nu'md (Fortuna), Sa'iida (Felicidad) y Rlibi'a (Cuarta). 

75 Doy el texto y la traducción completa de esta tawríya, parcialmente traducida en mi ante­
rior artículo "Notas para el estudio de la poesía árabe-granadina" op. cit., en el apartado refe­
rente a los poemas epigráficos. La explicación es la misma que aparece en el mencionado 
artículo, p. 85: un ingenioso juego de letras entre tars (escudo) y sitr (ocultamiento). 
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nada es el alfaquí y juez Abü 'Abd Allah Mul:iammad ibn al-Azraq 76. 
Nació en el primer tercio del siglo XV y pasó sti juventud en Granada 
donde, tras completar su formación, ejerció la judicatura y llegó a ser 
nombrado juez supremo del reino. Formó parte del gobierno en cali­
dad de Iman del sello. 

Tras el desastre sufrido por los granadinos en la Batalla de la 
Higueruela (1431) y ante la i°'mimente calda de Granada, machó a 
Oriente y al pasar por Egipto solicitó ayuda al sultán mameluco 
Qa'itbay 77 para hacer frente al avance cristiano. No siendo atendidas 
sus peticiones, siguió su camino hacia los santos lugares del Islam 
para cumplir su peregrinación. A su vuelta, insistió de nuevo ante 
Qii'itbay que, para librarse de él, sin duda, le nombró juez de Jerusa­
lem, cargo que desempeñó hasta su muerte en 896/1490. 

Fue considerado como uno de los sabios de su época por sus múlti­
ples conocimientos, que dejó recogidos en sus numerosas obras escri­
tas, la mayoría de las cuales no se han conservado. Entre las más 
conocidas están: Bádá'i' al-silk fi tabá'i' al-milk 7ª y Rawqat al-a'lám 
bi-manzilat al-'arabiyya min'u/ilm al-Islám, citadas a menudo por al­
Maqqari, que da la lista completa de sus obras. 

Entre sus poemas recogidos en el Naf/J, están las siguientes 
tawriyas: 

La primera, tomada de su libro Rawqat al-a 'lám, hace alusión a los 
dos gramáticos sevillanos del siglo XIII Ibn al-Qií'i' e Ibn 'U�für: 

50.-"Tus mercancías excelentes, Ibn al-I)8.'i', 
han supuesto una gran investigación y ciencia. 

Volaste como un águila quebrantahuesos, 
mas, ¿no ves cómo tu vuelo ha roto el ala de 
lbn 'U?fúr? 79• 

76 Sobre Ibn al-Azraq cfr., Expiración García Sánchez, "Ibn al-Azraq: UrYuza ,<;;:obre ciertas 
preferencias gastronómicas de los granadinos" Andaluc(a Jslamica, I, pp. 141-162 donde la 
autora hace un estudio · bastante completo sobre este autor de origen malagueño. 

77 Sobre este sultán mameluco, cfr., Sobernheim-Ashtor, �O,'it bay, en EI2 IV, pp. 483-484. 
Acerca de estas últimas peticiones de auxilio hechas a los turcos por parte de los granadinos, 
antes y después de la toma de Granada, cfr., J. Monroe, "A curious appeal to the Ottoman 
Empire'', Al-Andalus, XXXI (1966), pp. 281-303. 

78 Ed. 'Ali 88.ml al-Na.S.Sar, Bagdad, 1977, 2 vols. Ütt'a ed. de Muhammad b. 'Abd al-Karün, 
Tunez-Beyrut, 1977, 2 vols. 

. 

79 La tawriya está en las palabras bódó'i' (mercancías) y título de una de sus obras (Bildh'i' 
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En otra de sus tawriyas (que ya cité en mi anterior artículo sobre la 
poesía-granadina, dentro del tema gnómico) utiliza los nombres de las 
Süras del Corán so • 

Y por último, esta otra sobre la labor de los secretarios: 

51.-"Aquél cuya profesión es la redacción de cartas, 
no carecerá de alimento hasta el fin de su vida. 

Aunque supere a las siete estrellas rutilantes 
con las perlas que hay en su boca. 

Yo soy el kOtib, pero si me vendiese la libertad, 
yo sería el comprador 81• 

El Taqmin 

Cercano a la tawriya está el taqmín en la modalidad llamada taw­
riya taqmíniyya. El taqmín que, como su nombre indica (inserción) es 
una figura retórica que consiste en insertar un verso de otro autor en 
un poema que completa a este con la misma métrica y rima -el verso 
o la frase que se toma como pie para el taqmín suele ir colocada en el 
segundo hemistiquio del último verso, como coletilla a éste y es un 
fenómeno parecido al de la muwa8SaJ:¡a y la jarya, pero dentro de unos 
moldes absolutamente clásicos, no populares- es utilizado por la 
mayoría de los poetas granadinos que hemos visto, compositores de 
tawriyas, puesto que, en cierto modo, es una variante de ésta. Tene­
mos algunos ejemplos elocuentes, como este poema de lbn al-I;Iiiyy al­
Numayrí, que al-Maqarí define como "un buen taqmín ª2: 

52.-Tiene unos labios cuya vista echaron a perder 
al tapar con velos una boca de luna llena. 

¡Qué atractivo para mi corazón lo que perdieron! 
"Un d(a adverso hay que taparse la boca". 

O este otro de Abü Ya'far al-Ilbirí, en que utiliza como taqmín un 
versículo del Corán: 

al-silk); Ibn al-J?8.'i' (el que aletea) e Ibn 'U�fúr (el hijo del pájaro). 
80 Cfr., mi artículo "Notas para el estudio ... ", p. 72. 
81 La tawriya est.á en mu$tari (comprador y Júpiter). Ignoro su verdadero sentido. 
82 Cfr., Naf!J, II, p. 535. Ignoro de quién es el verso tomado como pie. 
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53.-No se desespere un pecado que ha sido, tratándose 
de tí, muy grave. 

Palabras son de Dios, que es el Generoso 
y Magnífico: 

11Anuncia a mis siervos que yo soy el que perdona, 
el Misericordioso" 83, 

Y por último, un verso de Abü 'Abd Alliih ibn Yuzayy, comienzo o 
título de una de sus casidas: 

54.-"Se fue el último aliento de mi corazón roto, 
entre el saludo y la detención de la despedida". 

Este verso fue insertado como taqmin (qad qamana) por el alfaquí 
'Ubayd, comentarista de al-lfalba 84 en un poema suyo: 

"El día que llevaron sus camellos y se pusieron en 
marcha, "se fue el último aliento de mi corazón roto". 

Tras este recorrido por las distintas épocas o siglos que abarca el 
Reino Nazarí y por sus autores más destacados en la composición de 
tawriyas, no quiero entrar en valoraciones críticas sobre la calidad de 
estos poemas que hoy nos pueden parecer rebuscados y artificiosos 
desde el punto de vista de nuestro gusto occidental de finales del siglo 
XX. No creo que sea ese el camino más adecuado para juzgar una 
obra literaria escrita hace. más de 50ó años; para valorarlos objetiva­
mente, tendríamos que situarnos en la época y en las circunstancias 
socio-políticas en que fueron escritos: el hecho de que al-Maqqari, dos 
siglos más tarde, los seleccionara entre otros muchos para incluirlos 
en su magna obra sobre al-Andalus, el Naf!J al-'fíb, debe hacernos 
reflexionar sobre los gustos literarios y la escala de valores críticos de 
la sociedad hispa¡¡o-magrebí de estos siglos. En todo caso, queda 

83 Cfr., Nafi!, II, p. 688. Vid., Corán, XV, p. 49. 
s4 Ignoro a qué personaje se refiere. I�siin 'Abb.iis advierte en nota a pie de página de su 

edición que la obra citada en vez de al-lfalba es al-Ifílya, Igzioro a cuál se refiere puesto que hay 
varias obras de este nombre. Cfr., Naf!J, V, p. 533. 
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abierto el camino hacia un estudio crítico-literario de esta época que 
analice en profundidad sus valores y sus motivaciones de orden 
estético. 
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TEXTO ARABE DE LAS TAWRIYAS 
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